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			Presentación

			Ivonne Sánchez Becerril (Universidad Nacional Autónoma de México) 
 Sebastian Thies (Eberhard Karls Universität Tübingen) 
 y Arturo Alvarado (El Colegio de México)

			El presente volumen cuenta con una larga historia en el proceso de convertirse en libro. Tiene como origen la serie de discusiones que se realizaron en enero de 2017 en la pequeña ciudad de Tubinga, al sur de Alemania, en el marco del congreso internacional “Diálogos sobre la megaurbe: cultura, comunicación y participación ciudadana”. Dicho congreso formó parte de las actividades académicas del año dual México-Alemania y contó con el apoyo tanto de la embajada de México en Alemania, así como del Proyecto de Investigación Interinstitucional “Literary Cultures of the Global South” (daad/bmdf) de la Eberhard Karls Universität Tübingen, del que, entre otras prestigiosas universidades, forma parte la unam. Durante dos intensas jornadas, una decena de investigadores mexicanos y ale­manes de diversas universidades nos reunimos para dialogar y discutir transdisciplinariamente una serie de rasgos y problemáticas de la Ciudad de México en tanto megaurbe a partir de los ejes de cultura, comunicación y participación ciudadana. 

			Los diálogos y las reflexiones desarrollados en ese momento y espacio tan contrastante con la Ciudad de México sirvieron como punto de partida para reformular y refinar las aproximaciones esbozadas en aquellos días, así como para complementarlas con colaboraciones de otras voces. El devenir en libro de aquellos primeros intercambios implicó una reformulación de los ejes de organización de las reflexiones compartidas y de la estructura del volumen, dos años de trabajo continuo por parte de los colaboradores (entre los ires y venires de sus textos y la incorporación de otras voces) y diversas transformaciones en los proyectos de investigación de los editores; destaca, por ejemplo, la consolidación de los Proyectos Interinstitucionales de Investigación de la Eberhard Karls Universität Tübingen en el Interdisciplinary Center for Global South Studies y el sostenido fortalecimiento del intercambio académico entre la Universidad de Tubinga y la unam. Asimismo, las iniciales discusiones y reflexiones sobre los fenómenos urbanos de aquel enero de 2017 se replicaron en otros eventos académicos de la Red Interinstitucional de Investigaciones sobre el Sur Global para pensar las subjetividades urbanas en África y otras megaurbes.

			En las reflexiones interdisciplinarias en torno a la Ciudad de México de aquel 2017 se reafirmó nuestra perspectiva de estudio de dicho enclave como una megaurbe, pues, por un lado, apunta a la importancia identificada tanto de la estructura física, infraestructura y edificaciones como de sus dimensiones, por sobre las nociones de ciudad o polis, para dar cuenta de la problematicidad de que la mancha urbana de la Zona Metropolitana del Valle de México no corresponde con las formas tradicionales de ocupación territorial. Como afirma Peter Krieger en el capítulo que inaugura este volumen, la voz de megaurbe “inspira un acercamiento a la estructura física, su representación en la imagen y sus posibles codificaciones, entre ellas las políticas” (Krieger, 61). Mientras que, por otro lado, constantemente se está apuntando —al poner énfasis en el estudio de las subjetividades megaurbanas— a la búsqueda por comprender las múltiples complejidades de la vida urbana coetánea. Acorde con lo planteado por María del Carmen de la Peza, es la “especificidad territorial de la espacialidad y la densidad corpórea de la vida humana [aquello que permite] comprender las megaurbes como la Ciudad de México en su densidad material concreta, [para develar] aspectos y dimensiones sustantivas de la realidad social contemporánea” (De la Peza, 345). Como De la Peza, nos parece más pertinente entender el espacio urbano como percibido, concebido, vivido, experimentado, pues ello abre la posibilidad de pensar los fenómenos histórico-sociales en sus intrincamientos temporales y multidimensionales.

			Como varios de los textos del volumen ponen en evidencia, el diseño y las políticas de desarrollo urbano de la Ciudad de México han producido, condicionado y reproducido la estratificación y la desigualdad social, así como las formas de organización, solidaridad, participación y acción tanto individual como colectiva. No obstante, a lo largo de las reflexiones de este volumen vemos cómo emergen constantemente subjetividades y acciones que resisten, subvierten y transforman dicha (infra)estructura y políticas; por ello, la relevancia de los sujetos y las subjetividades megaurbanas —su experiencia, agencia, resiliencia, etc.— se tornan centrales para vislumbrar verdaderamente la complejidad de la Ciudad de México. Derivado de lo anterior, el presente libro está organizado a partir de tres ejes de análisis de las subjetividades megaurbanas: articulaciones estéticas, experiencia y resiliencia, y participación política. 

			Articulaciones estéticas

			Abre el volumen y la sección el texto de Peter Krieger (unam) “Iconografía política y ambiental del paisaje megaurbano en el Altiplano de México” con una vista del Valle de México, quizá en un eco a una larga tradición literaria. Krieger deslinda brevemente el terreno teórico de los estudios urbanos desde el cual hemos partido para hablar de la Ciudad de México como una megaurbe, para proponernos analizar la configuración visual de la mancha urbana y su paisaje —estética y políticamente— desde un marco de comprensión ecológica. Krieger estudia diversas fotografías —artísticas, políticas, periodísticas y amateurs— de la Ciudad de México para develar la complejidad de dimensiones que componen el paisaje de la megaurbe. El breve pero denso ensayo del investigador germano-mexicano de alguna forma da la bienvenida al lector a la otrora “región más transparente del aire”.

			En “La línea, la red: formas de la experiencia urbana en la poesía de Claudina Domingo y Luigi Amara”, Roberto Cruz Arzabal (Universidad Veracruzana) discurre y explora la experiencia de la ciudad contemporánea, a partir de las formas que toma para convertirse en una metáfora de sí misma, en los poemarios A pie de Luigi Amara y Tránsito de Claudina Domingo. La forma de la megaurbe mexicana es la yuxtaposición en la que Cruz Arzabal encuentra una estética y una poética de la ciudad; pero también señala que cada yuxtaposición, temporal y/o espacial, opera de manera distinta, al reconstruir la ciudad en una topología afectiva que subvierte la figura del flâneur/flâneuse. Mientras Amara traza una línea, Domingo confecciona una red. 

			En “Entre la erosión de lo colectivo y la despolitización de la forma: las metamorfosis de la crónica urbana en México”, Jezreel Salazar (uacm/unam) problematiza la consuetudinaria asociación entre ciudad, cultura urbana y crónica, a la luz de la postulación de una metamorfosis que la crónica mexicana ha experimentado en los últimos años. Para ello Salazar rastrea históricamente los rasgos característicos de la crónica nacional y su relación con la ciudad a lo largo del siglo xx en estrecha relación con su contexto socioeconómico y político; y analiza cómo en el panorama contemporáneo del género éstos se han ido disolviendo para dar paso a lo que el investigador describe como la erosión de lo colectivo y la despolitización de la forma.

			Antonio Sustaita (Universidad de Guanajuato) y José Alberto Sánchez Martínez (uam-x) cierran esta primera parte del libro con una revisión de las indagaciones artísticas que Rockdrigo González y Francis Alÿs hacen sobre la Ciudad de México en su obra en la década de 1980. Dos artistas que no sólo hicieron suyo al Distrito Federal de entonces, sino que también escudriñaron lógicas y dinámicas de una urbe con un impulso desmedido de crecimiento. “Cuerpo, espacio y virtualidad. Representación de la megaurbe en la obra de Rockdrigo González y Francis Alÿs” es una empresa a favor de vislumbrar los rasgos del habitante de la capital mexicana de los ochenta, sujeto megaurbano incipiente.

			Experiencia y resiliencia 

			Sebastian Thies (ekut) y Michael Karrer (ekut) examinan las temporalidades de la megaurbe que aparecen en Temporada de patos (Fernando Eimbecke), Perpetumm mobile, Juntos (Nicolás Pereda) y Batalla en el cielo (Carlos Reygadas). En “Pliegues temporales, tiempos de resistencia. Exploraciones cinematográficas de las temporalidades entrelazadas en la Ciudad de México”, los autores aprovechan el potencial de los filmes analizados para modelar el tiempo vivido de la megaurbe, un tiempo caracterizado por la heterogeneidad de los múltiples regímenes temporales, para identificar cómo éstos presentan pliegues temporales que se erigen como tiempos de resistencia.

			En “Correspondencias urbanas: representaciones literarias del metro capitalino”, Ivonne Sánchez Becerril (unam) postula la preeminencia del Sistema de Transporte Colectivo Metro en el devenir de la Ciudad de México en megaurbe, así como en las formas de hacer ciudad de los sujetos megaurbanos en el metro y la modelación de subjetividades que éste les retribuye. Sánchez Becerril recurre a cuestiones históricas, sociales y económicas para examinar cómo y de qué dan cuenta algunas representaciones de la experiencia del metro en el rock urbano y la literatura; particularmente, se enfoca en “Necroforia” de Gerardo Deniz, “La fiesta brava” de José Emilio Pacheco, “Ay Jonás, qué ballenota” y “La reina del metro” de José Agustín, así como en El huésped de Guadalupe Nettel.

			En “Accionar desde el dolor. Formas sensibles de radicalidad visceral”, Ileana Diéguez (uam-c) revisa cómo el espacio megaurbano devino necroteatro para desplegar, mediante una serie de prácticas no pensadas como hechos artísticos ni con el propósito de ingresar en dicho ámbito, iconografías del terror sobre el estado de violencia nacional generalizado como gestos, formas de resistencia ligadas a la recuperación de los afectos, las emociones, pasiones, y las políticas de la visceralidad. Destaca que Diéguez plantea éticamente su acercamiento a tres acciones desde la experiencia del dolor, “Bordando por la paz” (2011-2017), “Cuendas” (2010) y “Huellas de la memoria” (2015-2017), tres acciones que se desarrollaron tanto en diversos espacios públicos nacionales como en la Ciudad de México para hacer visible la ausencia, instalar el reclamo y la urgencia por encontrar a los seres queridos.

			Georgina Cebey (unam), por su parte, en “Estas ruinas que ves. Imaginarios telúricos en la Ciudad de México”, recupera y revisa la memoria colectiva y el imaginario de los terremotos más intensos experimentados en el Valle de México, especialmente las particularidades del más reciente en 2017. Cebey parte del eco en la memoria urbana que el temblor del 19 de septiembre de 2017 detonó sobre el fatídico 19 de septiembre de 1985, para revisar la relación de movimientos telúricos del Valle de México desde la época prehispánica hasta el registro en tiempo real de aquél de 7.1 grados en la escala de Richter que retumbó de maneras diversas en 2017. La investigadora retoma la compleja dimensión temporal que encierran las ruinas (siguiendo a Walter Benjamin, George Simmel y Andreas Huyseen) no sólo para postular las peculiaridades de las ruinas por desastres naturales en México, sino para aproximarse a las capturas en tiempo real del terremoto de 2017 como materiales que suscitan aprehensiones temporales en distintas relaciones. 

			Participación política

			Beatriz García Peralta (unam), en “De las cooperativas de vivienda en alquiler como utopía social a las casitas propias abandonadas en la periferia”, revisa críticamente las diversas oportunidades en que pudo materializarse un modelo de vivienda social a la luz de sus coyunturas históricas y los distintos actores socioeconómicos implicados. La autora recupera la memoria del crecimiento urbano y la vivienda del Valle de México del siglo xx que marcaron el devenir de la urbe en megaurbe, a partir de los diversos esquemas de vivienda puestos en marcha y sus ejemplos más paradigmáticos. El trabajo de García Peralta redimensiona la importancia económica, urbanística, socioambiental y política de la vivienda en la Zona Metropolitana del Valle de México.

			En “Contranarrativas de género en los bordes de la megaurbe: la experiencia del taller Mujeres, Arte y Política en el municipio de Ecatepec”, Iván Peñoñori (uam-x) parte del planteamiento de la periferia de la megaurbe como un “borde donde quedan expuestas las limitaciones de un ejercicio gubernamental frente a las nuevas formas de practicar lo político” (Peñoñori, 313) para postular su ensayo como trabajo desde el desajuste de las formas de aproximarse al “objeto de estudio”, en este caso, el taller Mujeres, Arte y Política que llevó a cabo Manuel Amador con las alumnas de la preparatoria “General Francisco Villa”, de Ecatepec, entre 2012 y 2018. Peñoñori analiza diversas actividades del taller, mismas que constituyen performances,1 pronunciamientos contra la violencia de género, la incidencia e impunidad de los feminicidios en Ecatepec y el Estado de México, ese borde de limitaciones expuestas. 

			María del Carmen de la Peza Casares (uam-x) contribuye en este volumen con un ejercicio de repensar la música popular urbana —en específico el rock rupestre de Rockdrigo, el ska de Panteón Rococó y el hip hop de Mujeres Trabajando— como una práctica política relacionada con los procesos de transformación de la ciudad, en “De la crítica social a la acción política. Transformaciones del rock urbano en la megaurbe de la Ciudad de México”. Para De la Peza los rockeros son sujetos políticos que toman la palabra y se apropian del espacio público mediante sus prácticas musicales, en el marco de una desnaturalización del proceso de crecimiento urbano y de la dimensión política de la configuración de la Ciudad de México como espacio de distintas formas de resistencia y confrontación política. Destaca cómo en el análisis emergen las diversas formas de violencia de la ciudad que excluye, discrimina o suprime las subjetividades de los músicos y cómo éstos desarrollan diversas formas de expresión, de participación política, así como tácticas de resistencia y de lucha; mientras que la Ciudad de México es, al mismo tiempo, un espacio que produce fuerzas normativas y de exclusión, y que permite la resistencia y existencia de nuevas subjetividades políticas y ciudadanías.

			Cierra nuestro volumen el trabajo de Arturo Alvarado (Colmex) y Héctor Tejera (uam-i), “Incentivos institucionales y retos de la participación en el marco de la nueva Constitución de la Ciudad de México”, en el que los investigadores examinan y analizan algunos parámetros de participación ciudadana en la megaurbe en el contexto de la nueva Constitución Política de la Ciudad de México. Particularmente, los autores exploran e interpretan las diversas formas de participación ciudadana, formal o informal, en este marco de cambio político y jurídico, sometiendo a un incisivo análisis las implicaciones de la transición de la Ley de Participación Ciudadana (lpc) a la nueva Constitución Política de la Ciudad de México.

			A partir de aquel coloquio en 2017, las reflexiones sobre lo urbano han sido unas de las constantes de la Red Interinstitucional de Investigaciones sobre el Sur Global (ucad, Senegal; wits, Sudáfrica; jnu, India; UniMelb, Australia; la uff, Brasil; la unam y la ekut) y el Centro Interdisciplinario de Estudios sobre el Sur Global (ekut) en las que devinieron los diversos proyectos de investigación interinstitucional promovidos por la Eberhard Karls Universität Tübingen y financiados por el daad y bmdf alemanes —“Literary cultures of the Global South” (2015-2018) y “Futures under construction in the Global South” (2019-2020). Una muestra de la importancia de repensar las subjetividades y representaciones urbanas son los coloquios “Cine urbano: estrategias para comprender la megaurbe”, organizado por Georgina Cebey y Sebastian Thies, que se desarrolló el 11 y 12 de julio de 2019 en la Universidad de Tubinga (ekut), y “Subjectivités urbaines en Afrique subsaharienne”, realizado del 6 al 8 noviembre de 2019 en la Université Cheikh Anta Diop (ucad) en Dakar, Senegal, y organizado por los profesores Amadou Oury Ba (ucad), Susanne Goumegou (ekut) y Bacary Sarr (ucad); o bien, los seminarios en línea de 2021: “Cities of the South: Image-Text” (ekut-uff-wits-unam), coordinado por Sebastian Thies y Russel West-Pavlov, y “Paisajes urbanos del Sur Global” (unam-ekut-uff), coordinado por Ivonne Sánchez Becerril y Armando Velázquez. Eventos académicos cuyas intensas y fructíferas discusiones están en proceso de convertirse también en libros con el fin de continuar el diálogo sobre los fenómenos urbanos en el Sur Global.

			Cerramos esta breve presentación con un especial agradecimiento a Brenda Gutiérrez, por la revisión y preparación de materiales, así como su asistencia editorial en este manuscrito. De igual forma, es importante señalar que este volumen ve la luz gracias al Instituto de Investigaciones Filológicas de la unam, la Eberhard Karls Universität Tübingen y Bonilla Artigas Editores.

			Introducción: Subjetividades de la megaurbe mexicana

			Sebastian Thies (Eberhard Karls Universität Tübingen) 
Ivonne Sánchez Becerril (Universidad Nacional Autónoma de México) 

			La hipercomplejidad sociocultural de las megaurbes es, sin duda, uno de los principales retos para el futuro de la humanidad. Su crecimiento urbano inconmensurable y su hipercomplejidad ponen profundamente en tela de juicio los sistemas de inteligibilidad que regían el urbanismo moderno y con ellos el mito de la ciudad como manifestación materializada de las promesas de la modernidad occidental de renovación tecnológica, de emancipación y de democratización. La megaurbe surge como fenómeno en contextos geográficos diversos, pero muestra una virulencia particular en el Sur Global, en cuyas megaurbes se acentúa la informalidad del crecimiento urbano y va de la mano con estructuras de desigualdad social que muchas veces tienen su origen en la longue durée de la colonialidad. En la densidad social de la megaurbanización desenfrenada se muestra así el dilema manifiesto de la voluntad creativa del sujeto megaurbano que al transformar su espacio vital se topa con una multiplicidad de wicked problems (Churchman) que, por su mera escala y complejidad, escapan de su control y lo fuerzan a aplicarles un bricolaje social de dimensiones desmesuradas. La condensación social, junto con la acentuada desigualdad, el deterioro ambiental, las dificultades para gobernar, regular y administrar procesos que parecen contingentes, los fracasos en crear estructuras y culturas de participación significativas —por nombrar tan solo unos cuantos aspectos que confluyen en la hipercomplejidad de la megaurbe— producen, por ende, un estado de crisis que se manifiesta en muchos niveles de la reproducción social y cultural de la vida urbana: crisis de planificación, de seguridad, de movilidad, ambiental, de representación…, crisis que en general marcan las formas de experimentar la vida ciudadana. 

			Este libro sigue a García Canclini (Culturas híbridas, 17) en sus afirmaciones de que un fenómeno tan multifacético como la megaurbe propicia un acercamiento multidisciplinario, multimetodológico y también internacional, lo que favorece ensayar una comprensión transdisciplinaria y transnacional de la especificidad de la Ciudad de México. Partiendo de estas consideraciones y enfrentando a la vez el reto de crear la base de un diálogo interdisciplinario sobre el fenómeno megaurbano en sus dimensiones estéticas, psicológicas, sociales y políticas como se propone este tomo, decidimos abordar el tema con un primer ensayo sobre las subjetividades que surgen o se producen dentro de las dinámicas de megaurbanización. Dejando de lado la macroescala de las ciencias sociales, que pretende crear deslindes entre lo urbano y lo megaurbano desde una lógica de cuantificación, nos adentramos a la megaurbe acompañando a su sujeto en sus exploraciones del espacio híbrido y fluctuante que lo circunda. Este sujeto encara un doble reto: por un lado, la megaurbe se le presenta en su dimensión pragmática y cotidiana ——cómo sobrevivir y prosperar en un ambiente que se encuentra en continuo proceso de aceleración y transformación—; por otro, se presenta en su dimensión epistemológica —cómo entender, leer, narrar y visualizar la megaurbe—, reflexionando también sobre la particular relación entre sí mismo y su circunstancia. 

			Para dar cabida a los diferentes intereses y enfoques de las disciplinas aquí presentes y para, al mismo tiempo, descentrar el mito de la subjetividad individual y autónoma que marca los discursos clásicos sobre la modernidad urbana occidental, recurrimos a un modelo de subjetividad más abierto y flexible —es decir, que concebimos las subjetividades megaurbanas desde lo dinámico, relacional y situacional, incluyendo modalidades de (co)agencia, reflexividad, afectividad, corporalidad, expresividad. Al pensar la subjetividad desde un contexto megaurbano, habría que buscar las distintivas lógicas prácticas de interacción con otros sujetos, comunidades, así como con la ecósfera megaurbana. Navegar por un mundo de continuas crisis, contingencias y desafíos necesita de constantes mapeos cognitivos y de fluctuantes constelaciones entre coactores; necesita de una afectividad que ayude a motivar las interacciones y, al mismo tiempo, amortigüe las contingencias; además, requiere de una voz que articule propuestas y protestas propias y consecuentemente logre establecer alianzas con otros actores que se encuentran igualmente inmersos en procesos de transformación sin fin; por último, precisa de una imaginación creativa, capaz de encontrar nuevas formas de significación en una semiósfera entrópica que amenaza con borrar las huellas de individualidad y horizontes de aspiración que hacen frente a la contingencia de la vida social. Al concebir al sujeto megaurbano como una especie de nodo que agrupa distintas modalidades de subjetividad, es posible aplicar una lógica de descentramiento del pensamiento para comprender formas particulares de intersubjetividad coafectivas, cosomáticas, coarticuladas y cooperativas que marcan la particular convivencia en la megaurbe.

			En nuestra búsqueda de teorías de la subjetivación en los Estudios del Sur Global que rompen con el mito occidental del sujeto autónomo y que son capaces de entender pautas de subjetivación desde la experiencia de la crisis social, dimos con un texto temprano de Achille Mbembe y Janet Roitman. Si bien el texto fue escrito en la era de los programas de ajuste estructural, nos sigue significando por la radicalidad de su postura crítica. Mbembe y Roitman postulan que la crisis constituye una especie de régimen de subjetividades.2 Su enfoque es sobre cómo la gente entreteje sus formas de existir con la incoherencia, la incertidumbre, la inestabilidad y la dis­continuidad, y cómo logra recapturar, desde la experiencia de la dificultad de las condiciones materiales, la posibilidad de autoconstitución y la institución de nuevas verdades. Dirigen su investigación hacia los momentos en los que individuos y sociedades enteras se encuentran desorientados, desfigurados y sin referentes estables, momentos productivos en los que el estado incompleto del mundo material coincide con la reversibilidad de lo aprendido (Mbembe y Roitman, “Figures”, 325). Con la intención de formar sistemas de inteligibilidad en un contexto que se niega, por su hipercomplejidad, a cualquier forma de síntesis, el sujeto urbano aprende a desarrollar capacidades de navegación (Appadurai, “The Capacity”, 69) en lo adverso, lo incierto y lo contingente. La ventaja de acercarse a los procesos de subjetivación en un contexto megaurbano es que justamente de esta manera se pueden detectar las formas de productividad sociocultural que emergen, donde lo megaurbano trasciende las pautas establecidas de la urbanización moderna sin dejar de lado el impacto existencial que resulta de la megaurbanización en todos los niveles sociales. Así pues, no se niega que existan en la megaurbe nichos de identidad local que permiten vivir la ciudad desde una experiencia del arraigo y la normalidad y, evidentemente, también existen espacios cerrados en los que la planificación urbana y las formas de regularización de su vida funcionan desde una lógica coherente y unificadora. Es decir, las crisis de la megaurbanización se producen como dinámicas que cohabitan con ciertos remanentes de la urbanización moderna; sin embargo, remiten invariablemente a la experiencia de que fuera de sus nichos están expuestos a dinámicas que se les escapan de su control y comprensión.

			Un segundo aspecto muy ligado con las subjetividades en crisis es la percepción de las temporalidades intrincadas3 de la megaurbe en las que la crisis y la precarización entran en disrupción: la vida en la megaurbe es intermedia entre diversos regímenes temporales —desde la temporalidad hegemónica de la hipermodernidad, con sus fenómenos de acceso y saturación de información sobre el acontecer cotidiano en “tiempo real”, la disociación del pasado de sus referentes (del kitsch a lo retro y la nostalgia) y la puesta en crisis del futuro—, además de sus esfuerzos por mantener un ritmo acelerado de consumo. Esta temporalidad hegemónica convive con la persistencia —obstinada, además de ingenua unas veces y desencantada otras— de la noción del tiempo y la historia de la modernidad —por ejemplo, en la retórica nacionalista—, y se yuxtapone con la propia de los pueblos originarios que comparten el espacio-tiempo de la Ciudad de México. Asimismo, se inscriben en el espacio urbano tanto las políticas espaciales, temporales y económicas de sus élites como las manifestaciones de la vida popular, las artes de hacer del “hombre ordinario” (De Certeau, La invención, 3) o el bricolage social con los que sobreviven los desfavorecidos en un contexto marcado por la desigualdad. Con todo, la megaurbe puede considerarse como un extenso laboratorio social del intrincamiento de temporalidades, el cual produce constantes innovaciones en el ámbito cultural; éstas aspiran tanto a representar el espacio social como a intervenirlo desde la estetización de la cotidianidad. Mientras que el espacio urbano se vuelve cada vez más inabarcable e innavegable en sus dimensiones topográficas, los circuitos mediáticos cubren una función complementaria de la movilidad, que se vuelve cada vez más importante para la población civil, pues abre una nueva arena para la ardua contienda sobre la delimitación de la participación social.

			Nuestro interés aquí no es la compleja condensación espacio-tiempo de la megaurbe como hecho positivo, sino explorar cómo ésta altera las posibilidades de habitar la ciudad. Como lo pone en evidencia Doreen Massey (World City), el sentido del espacio hodierno implica una especie de geometría-poder sobre los flujos y conexiones de los sujetos, la cual determina la experiencia de la urbe y que está atravesada no sólo por el capital sino también por sesgos de género y raza, entre otros. En México esto queda claro cuando pensamos en la movilidad que tienen las mujeres, los sectores más empobrecidos de la capital o los diversos grupos indígenas. Esto es parte de la dimensión política que se manifiesta en las contiendas por el derecho a la ciudad (Lefebvre, El derecho a la ciudad), es decir, en la dialéctica entre formas de exclusión e inclusión, entre el dominio y la apropiación de la ciudad, entre las estrategias políticas y económicas, y entre la proclamación y la realización de la vida urbana como reino del uso. 

			Para ahondar más en la formación de subjetividades megaurbanas, sin caer en las pretensiones modernistas de desarrollar un marco teórico comprehensivo y unívoco, nos inspiramos en las crónicas de Carlos Monsiváis como uno de los más perspicaces lectores de este espacio y sus particularidades socioculturales; quien, además de revelar los rituales con los que se enfrentan los pobladores del moloch al caos, genera una forma cuya dispersión no implica la insustancialidad, más bien produce puntos de convergencia (sociales, culturales y políticos) en los que se revelan facetas de la (con)vivencia megaurbana. Escogimos cuatro pequeños estudios de caso —localizados en distintos lares de la extensión urbana—, que representan diferentes aproximaciones a las subjetividades megaurbanas en momentos de la vida cotidiana y de la lucha sin tregua que se manifiesta en ellos: tanto de la voluntad de regularización, es decir, las formas en las que se articulan las geometrías-poder frente a las contingencias de la megaurbe, así como de la persistencia de las subjetividades megaurbanas en medio de las múltiples manifestaciones de la crisis. 

			Ecatepec de colores

			El primer estudio de caso nos lleva a Ecatepec, municipio densamente poblado de 1.6 millones de habitantes y con la más alta incidencia delictiva en la zona conurbada. A partir de 2014 se ha vuelto el escenario de políticas culturales que pretenden enfrentar a la violencia y la criminalidad por medio de la estética. Como una estrategia poco velada para mejorar el corredor turístico hacia las pirámides de Teotihuacán —uno de los principales sitios de marketing urbano de la Ciudad de México—, el gobierno del Estado de México lanzó el programa Pinceladas en Grande, dedicado a cambiar el paisaje urbano proporcionando recursos para pintar miles de fachadas de casas en zonas de bajos ingresos y alto conflicto social. 

			Con 28 400 cubetas de pintura entregadas para pintar 22 mil 300 fachadas tan solo en viviendas de la Sierra de Guadalupe que, según fuentes oficiales, comprenden una superficie de 2 millones 500 mil metros cuadrados (La Razón, 2015), esta medida presenta un lejano eco de los conceptos estéticos de José Vasconcelos en los años veinte del siglo pasado, los cuales impulsaron el muralismo mexicano bajo el lema “Una nueva estética: velocidad y superficie”. Las desmesuradas dimensiones de esta intervención estatal —que en su segunda fase pretendía proporcionar pintura para 72 000 fachadas— buscan convertir así el paisaje urbano, a lo largo de un trayecto de varios kilómetros de carretera de cuota del corredor turístico Teotihuacan, en coloridos reflejos de un voluntarismo urbanístico priista. Las pretensiones estéticas del proyecto Pinceladas en Grande eran, en sus inicios, bastante limitados, como se desprende del discurso inaugural del titular de la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano (Sedatu), Jorge Carlos Ramírez Marín del pri: 

			Vamos a estar pintando, evitando esa sensación de indiferencia, de olvido que no queremos proyectar. Porque saben quiénes son los que captan eso, lo decía el gobernador, las ratas y no las chaparritas sino las que son un poco más altas, estas son las primeras que dicen: “aquí no les importa, este terreno no es de la gente, es de nosotros”. [...] Ecatepec es el corazón del país, desde aquí late el corazón de México y está muy cerca del conocimiento y del afecto del Presidente de la República. Vamos a trabajar para que el mensaje que mande Ecatepec a toda la República sea aquí somos, aquí seguimos siendo los aztecas conquistadores guerreros firmes y los aztecas que cambiamos nuestra realidad del gris al iluminado color de nuestra patria. (Sedatu, “Discurso No. 047 Palabras”, s.p.)

			Al analizar el discurso inaugural de Ramírez Marín, es posible dar cuenta de dos aspectos relevantes para nuestro contexto. Por un lado, el patriotismo local, estatal y nacional que promueve el pri —el cual se pone en evidencia en las formulaicas referencias a las políticas de identidad neoindigenistas con que finaliza el discurso— se topa con una población megaurbana que, por ser marginada y excluida del tejido social, no está arraigada. Es una población en flujo y la razón que aduce Ramírez Marín para el deterioro social es justamente que esta fluctuación poblacional en Ecatepec ha producido en la población un sentimiento difundido de indiferencia frente a su espacio vivencial y la colonia. Por otro lado, el discurso de Ramírez Marín es una referencia a la “broken window theory”, propuesta por los sociólogos estadounidenses James Quinn Wilson y George L. Kelling (“Broken Windows”),  que deriva del marco ideológico que fundamentó la política de “tolerancia cero” impuesta durante los noventa en la Ciudad de Nueva York por Rudy Giuliani y William Bratton. El contexto político de dicho programa es la militarización de la política de seguridad en Ecatepec, iniciada en 2013 por el gobierno municipal. La Base de Operaciones Mixta de Coordinación de Patrullaje permitió la colaboración entre la fuerza policíaca y el ejército mexicano a través de retenes, patrullajes y operativos en zonas de alto riesgo como la Sierra de Guadalupe, entre otras, y que también es una de las áreas donde se llevó a cabo el programa Pinceladas en Grande. 

			Evocar la broken window theory en este contexto implica que el discurso se adhiere al entendimiento de que el “desorden físico” en una comunidad produce una espiral hacia el deterioro social y la delincuencia; esto es, asume que ésta puede ser detenida con intervenciones estatales para movilizar a la comunidad. Al pretender interrumpir el deterioro de la textura social por medio de un programa masivo de pintura de fachadas en zonas de pobreza y autoconstrucción, Pinceladas en Grande postula que la apariencia estética de la comunidad, así como la participación ciudadana en esta medida tienen el poder de remediar los males que aquejan a la población. Es un ejemplo de lo que George Yúdice (The Expediency of Culture) ha llamado “the expediency of culture” —i.e. la postura ideológica posmoderna de que la cultura y la estética se pueden considerar recursos para fines de desarrollo social—. Esta dimensión es más evidente todavía en la segunda fase de Pinceladas en Grande, iniciada en 2016, y que incluye el financiamiento del programa #LaCalleEsTuya, con la intención de convertir el paisaje por donde pasa el teleférico en el “mural más grande del mundo”, según el entonces gobernador Eruviel Ávila Villegas (Gobierno del Estado de México, 2016). Con la participación de artistas urbanos locales, nacionales e internacionales, las políticas culturales crearon un corredor de pinturas murales de gran relieve, entre ellos la “Frida de Ecatepec”, del artista neoyorquino Alec Monopoly, creando así un atractivo turístico en un medio de transporte innovador que se construyó para remediar la marginación de la población de la Sierra de Guadalupe. 

			Para entender la coyuntura de este tipo de políticas culturales sirve evocar el fallido intento de la Fundación Jumex de también promocionar al municipio de Ecatepec, estableciendo una duradera presencia local para la colección de arte de dicha fundación. Sin embargo, en 2013, el Museo Jumex finalmente se estableció en la colonia Polanco, zona de alta afluencia económica, cerca de otros atractivos turísticos del centro. El hecho de recuperar por medio del arte el espacio público para la vida ciudadana, como lo pretende hacer #LaCalleEsTuya, es, sin duda, más afín al arte callejero y a las poblaciones marginadas de Ecatepec que al arte musealizado, el cual es un dispositivo más propio de las élites culturales del centro. Sin embargo, ambos proyectos se basan en las mismas estrategias argumentativas sobre el valor redentor de la cultura frente al crimen y la violencia, así como sobre la capacidad de “cultivar” la promoción de vínculos afectivos con la comunidad. 

			Volviendo a nuestro caso, el programa Pinceladas en Grande se basa, al contrario de #LaCalleEsTuya, en una masiva participación popular. Se pretende contrarrestar el proceso de deterioro del tejido social interpelando al sujeto megaurbano, desarraigado y fluctuante, para que se vuelva un factor activo en el mejoramiento de su comunidad. Por medio de este régimen de subjetividades, se le sugiere al sujeto urbano marginado que su vivienda de autoconstrucción, una vez que sea pintada, se convierte en una pieza de una obra plástica de dimensiones descomunales, producto del social engineering de las políticas culturales estatales. Invirtiendo tiempo en el embellecimiento de la propia comunidad en este programa, el sujeto, desde la perspectiva de sus promotores, se vuelve partícipe de la intervención paternalista del gobierno estatal en su comunidad. Sin embargo, a diferencia del Programa Nacional de Solidaridad de los años noventa, que financiaba mejoras de infraestructura, Pinceladas en Grande pretende cambiar el tejido social tan solo por sus intervenciones en la apariencia estética del paisaje megaurbano. El proyecto obedece a la (mítica) lógica performativa de la broken window theory la cual considera que, al cambiar y cuidar las superficies físicas de un lugar, se pueden producir mejoras sin atender los problemas estructurales de la desigualdad, la exclusión y la pauperización que son factores decisivos en la seguridad pública de una comunidad. Al mismo tiempo, Pinceladas en Grande tuvo siempre la finalidad conjunta de promover la regularización de la tenencia de tierra en estas zonas caracterizadas por la autoconstrucción; lo anterior con la finalidad de facilitar el acceso de las instituciones estatales a territorios que, por el desmedido crecimiento de la megaurbe, se habían escapado de su control. 

			Sin duda, los proyectos de Pinceladas en Grande en Ecatepec tienen, estéticamente hablando, un carácter distinto al del macromural —que se originó bajo la lógica del programa del grupo Germen en el barrio Palmitas en Pachuca— y carece de un diseño artístico único. Sin embargo, el embellecimiento de fachadas en las faldas de la Sierra de Guadalupe se rige por la misma pretensión política en el sentido de que produce una regularización estética de las comunidades marginadas y humildes. En este sentido, es oportuno analizar el dispositivo estético de Pinceladas en Grande más allá de los discursos políticos, culturales y mediáticos que festejan sus efectos benéficos en las comunidades afectadas por la violencia y el crimen. Si la obra de arte construye un punto de vista para su contemplación, las macrointervenciones estéticas en el paisaje urbano hacen evidente que la magnitud de la obra tan solo se puede apreciar desde afuera de la misma comunidad. Es un arte masivo que nos remite a la construcción de una perspectiva exotópica e incluso móvil: desde el teleférico o, aún mejor, desde la carretera de paga Naucalpán-Ecatepec en el caso de las fachadas pintadas en las faldas de la Sierra de Guadalupe. Visto desde las comunidades, se produce un intencionado efecto panóptico que transmite al sujeto marginal el sentimiento de estar expuesto, como parte de una macro obra estética, a la mirada externa y cohesionadora del Estado benefactor y las hegemonías que lo fundamentan.

			Desde la perspectiva de su verdadero destinatario, i.e. las élites democráticas megaurbanas, Pinceladas en Grande convierte lo que antes eran zonas indefinidas, hostiles y grises en un paisaje reconfortante para los traslados veloces por autopistas de paga de las extensiones inabarcables de la zona megaurbana. Sin embargo, el colorido de las fachadas esconde los daños ecológicos que la irrefrenable autoconstrucción ha infligido a la naturaleza en la cuenca y, en un efecto de trompe l’œil, produce la imagen de un alcance institucional en un municipio cuya población sigue experimentando los más altos índices de inseguridad (Baranda, “Consideran a Ecatepec”). En este sentido Ecatepec la Bella es un multifacético ejemplo del simulacro que rige la gobernabilidad de las márgenes de la gran ciudad. 

			Sky Mall La Cúspide

			El segundo acercamiento enfoca los lazos afectivos que se generan entre sujetos y territorios de la megaurbe dentro de un contexto de consumo. Si bien la gran ciudad moderna ya había funcionado como pantalla de múltiples y cambiantes proyecciones de identidades, puesto que el anonimato de vivir en masa le ofrece al sujeto urbano el deleite del juego lúdico, tal como postula Barthes en su ensayo sobre la semiótica urbana (“Semiología”). Vivir en el contexto megaurbano —caracterizado por su megaextensión, una inconmensurable complejidad y constantes dinámicas de transformación o aniquilación del sentido local— significa que estas dinámicas afectivas se acentúan y que las identificaciones se vuelvan fluctuantes y desterritorializadas. El escenario que elegimos para explorar esas estructuras de afectividad es el Sky Mall La Cúspide, construido por el arquitecto mexicano Rubén Mesa en 2007 en un cerro baldío que tan solo algunos años antes se usaba por los campesinos del ejido colindante para pastorear a sus cabras. Ubicado en lo que en su tiempo fue el límite —siempre fluctuante— urbano de Naucalpan, el centro comercial impone a sus visitantes una perspectiva ectópica y distante sobre el sprawl megaurbano. Siguiendo las categorías que acuña el sociólogo Peter Marcuse en su estudio sobre la fragmentación del espacio urbano posfordista (“The Enclave, the Citadel and the Guetto”), la plaza La Cúspide se puede designar como ciudadela (citadel): “a spatially concentrated area in which members of a particular group, defined by its position of superiority, in power, wealth, or status, in relation to its neighbors, congregate as a means of protecting or enhancing that position” (247). En un contexto en el que los espacios públicos de la megaurbe se han visto connotados de inseguridad y violencia, la plaza constituye un “policed space of consumption” cuya importancia deriva del hecho de que proporciona espacios de ocio para las clases medias. Observando el desarrollo urbanístico de la zona conurbada en los últimos años, es posible percatarse de que estos templos de consumo se multiplican inexorablemente, al grado de imponer a la megaurbe una estructura multinodal y descentrada. En los alrededores inmediatos del Sky Mall La Cúspide, esto se constata por dos plazas que marcan —cada una con un estilo arquitéctonico particular— distintos momentos en la moda de la “mallificación”: la Heliplaza, construida como una espiral vertical en la colina de un cerro, y la “Acrópolis”, ruina urbanística de un proyecto fallido de desarrollo en estilo faux griego y que ocupa la cima ubicada a tan solo unos cientos de metros de La Cúspide. Como espacio comercial abandonado y dejado al deterioro, la Acrópolis bien puede funcionar como prefiguración fantasmagórica del fin del modelo consumista y exhala una fascinación barroca cuasi erótica sobre los que logran penetrar su espacio vedado, como destaca el fotógrafo Héctor Bialostozky en su fotoreportaje “Porno de ruinas” (2019): 

			En época de lluvias, el piso de este salón se encharca y se vuelve una especie de espejo de agua que refleja la estrella del techo en el piso. Uno piensa que si este edificio estuviera en condiciones óptimas como cuando lo inauguraron no valdría ni la pena visitarlo. Seguramente era casi tan feo como Galerías Coapa. Pero ahora, en su estado decrépito, es de una belleza apocalíptica indescriptible.

			Curiosamente, la Acrópolis tiene un hermano incómodo al lado con el que comparte la colina y la vista excepcional de Lomas Verdes, Satélite, Boulevares, Echegaray y toda la Ciudad de México. Se llama La Cúspide Sky Mall y es un centro comercial nuevo, funcional y resplandeciente. (Bialostozky, “Porno en ruinas”, s.p.)

			De esta configuración de hermanos incómodos es posible deducir que la multiplicación de los malls va de la mano con una fuerte lógica de distinción temática. La importancia del theming —i. e. la creación de una narrativa del espacio que confecciona sensaciones e identidades consumibles para un público definido (Kaltmeier, “Urban Lasdcapes”)— deriva de que, en principio, todas las plazas lucen iguales, con el mismo conjunto de sucursales, cadenas y marcas nacionales e internacionales (Mackey, ”Themed Retail”). Aunado a lo anterior, tienen que competir en un mercado que se ve ampliamente impactado por el comercio electrónico. 

			Ya desde su binomio, el Sky Mall La Cúspide se muestra como un claro ejemplo de la tematización previamente mencionada. Su nombre sugiere un distanciamiento de lo terrenal, así como desterritorialización y horizontes ilimitados que hacen eco de su sobresaliente ubicación. La espectacular vista del Valle de México desde las alturas de La Cúspide se relaciona con una intención de desanclar las prácticas de consumo de la Ciudad de México y desplazarlas a otras localidades periféricas de la megaurbe, implicando lo que podemos describir con el término de un “global sense of place” (Massey). Un análisis más detallado muestra que, de hecho, los dos apelativos Sky Mall y La Cúspide implican dos distintos regímenes escópicos en los que se fundamenta el consumo del espacio de la plaza. Mientras que “la cúspide” sugiere una vista distante pero territorializada, la referencia a lo celestial —de Sky Mall— produce ambigüedad y mayor desanclaje de este régimen escópico. Al referirse a la mirada sobre la ciudad desde la altura del World Trade Center en Nueva York, De Certeau había detectado un sentimiento de empoderamiento en el sujeto urbano que se desenvuelve como espectador sobre el paisaje urbano y compara su perspectiva con la modelación del espacio por urbanistas y cartógrafos: “Su elevación lo transforma en mirón. Lo pone a distancia. Lo transforma en un texto que se tiene delante de sí, bajo los ojos, el mundo que hechizaba y del cual quedaba ‘poseído’. Permite leerlo, ser un Ojo solar, una mirada de dios. Exaltación de un impulso visual y gnóstico. Ser sólo este punto vidente es la ficción del conocimiento” (103). Sin embargo, en un curioso contraste con el escenario descrito por De Certeau, La Cúspide no ofrece nada que se parezca a la perspectiva céntrica sobre Nueva York desde Manhattan. La ciudad-panorama que se puede observar desde sus alturas como trasfondo paisajista de los rituales de consumo es tan solo fragmento y le da la espalda al skyline del centro urbanístico de la Ciudad de México. Lo que se ve son las interminables extensiones del sprawl suburbano de Cuautitlán Izcalli y Ecatepec —un espacio que por su indeterminación semántica tampoco sugiere ilusión de conocimiento omnicomprensivo del ojo solar que De Certeau veía en el sujeto urbano moderno—. 

			Una lectura sociosemiótica de la disposición arquitectónica de la plaza respalda esta interpretación. Su estructura es semicircular y dirige a sus visitantes a una gran terraza en cuyos límites se encuentra un lago artificial circundado por una serie de restaurantes, detrás de la fachada faux de un pueblo rivereño europeo y un tren infantil que contribuye a la lúdica evocación de la nostalgia. El particular sentido de lugar (sense of place) permite una identificación como sujeto urbano y conocedor del lugar por medio de una condición de base. El lugar se siente mexicano y urbano no por el despliegue de indicadores identitarios en la arquitectura —en este sentido es un “no lugar” según Augé, Los no lugares— sino por el habitus (Bourdieu) y los modismos de la tribu urbana proveniente de la clase media mexicana que deambula por los corredores del mall, consumidora de productos de Starbucks, Italiannis, Chilli’s, Recórcholis y los cines de Cinépolis. Desde este mirador céntrico, el lago artificial produce un horizonte acuático que se confunde con el cielo y algunos cerros que muestran los raquíticos residuos de la vegetación en la cuenca del Valle de México, pero también esconde el paisaje megaurbano que circunda la plaza. Es aquí donde el efecto de desterritorialización del régimen escópico se acentúa más, tanto por la vertiginosa invisibilización del paisaje urbano como por el estilo retro de las fachadas. Tenemos aquí un lejano eco a la Plaza de Italia de Charles Moore en Las Vegas, ya como un clásico topos de la arquitectura posmoderna. A este régimen escópico se contrapone otro más cuando el espectador sube por las escaleras eléctricas y llega al mirador en la terraza del segundo piso. Desde aquí se revela no sólo la extensión inconmensurable del horizonte grisáceo y contaminado de la zona conurbada, también se puede ver, como observador de segundo orden, a los visitantes de la plaza en el mirador del primer piso. En un momento de desengaño se descubre así, en un giro irónico, el efecto trompe l’œil de la plaza y su paisaje acuático.

			Para entender cómo interactúa el sujeto consumidor con este dispositivo espacial, recurrimos a uno de los abundantes videoblogs sobre las plazas de moda. Los productores de estos videos dejan en ellos una huella mediática de sus experiencias de consumo para amigos y seguidores. En este tipo de video autoetnográfico actúan, conscientes de su performatividad, lo que ellos entienden como un habitus y una compostura afectiva adecuada a su circunstancia socioespacial. El video que nos ocupa aquí es “Un día en La Cúspide” (2011) de Rodrigo Serna, el cual tiene la forma convencional de un travelogue por la plaza. El videoasta, un joven con un atuendo moderadamente iconoclasta, narra sus aventuras en primera persona y se hace acompañar en sus andanzas por dos adolescentes, con las que coquetea continuamente. Su discurso, dirigido a los interlocutores virtuales en su canal de YouTube, se centra en las implicaciones identitarias del lugar. La parte de la trayectoria por el centro comercial que nos interesa empieza después de que los jóvenes han salido del cine, se paran en la terraza del segundo piso y observan el lago faux desde arriba (Serna, 04:15). Serna se detiene para festejar el efecto trompe l’œil que se descubre desde aquí. Se imagina “echándose un clavado” para caer en la fuente, en el inadvertido entreespacio del lago y el barandal. Es un momento lúdico, inspirado por la ida al cine, que le provoca un gesto de júbilo causado por el privilegio de la vista: “Me siento el Rey del mundo aquí, gente, bien chingona la vista, de pura casa residencial, puro burgués pudiente, mira, puro pinche burgués”. La cámara pasa erráticamente por los contornos mostrando casas particulares —más bien modestas— de la tercera y la cuarta sección de Lomas Verdes. El videoasta muestra aquí su capacidad para traducir el efecto trompe l’œil arquitectónico en un mensaje claramente clasista al comentar que los sueños de apropiarse de este lugar privilegiado estarían destinados a fracasar si se pertenece a la clase baja: “Lo único bueno de aquí, además que es muy buen centro comercial, es que las chicas son... Ay, una hermosura de chicas [...] Pero, por Dios, son las chicas más cotizadas, mamonas del mundo [...] Si vienen a ligar a La Cúspide y son de Naucalpan, mala idea [...] porque no lo van a conseguir. Mejor váyanse a otro lado” (Serna, 05:30). Sigue con su pose de connaisseur, en su papel de guía para el público de su videoblog,  y demostrando su capacidad de descifrar la geometría-poder inscrita en el espacio; sin embargo, pasado el primer gesto de júbilo, el régimen de la mirada de La Cúspide revela al sujeto la sensación de no pertenencia, las tiendas junto con las mujeres cosificadas que supuestamente las habitan no son sino otro trompe l’œil que produce la ciudadela del consumismo para comunicarles a estos tres nómadas la falta de accesibilidad y arraigo.

			De (in)movilizaciones 

			El tejido social de la megaurbe no es algo estático, se constituye de movilidades y flujos que desplazan gran parte de la población cada día de sus moradas a sus actividades laborales, públicas y de ocio. A causa de la megaextensión del espacio urbano, estas movilizaciones interconectan territorios cada vez más extensos y apartados. El incremento desmesurado de distancias implica también, más allá del deterioro ecológico, un aumento considerable del tiempo que los sujetos megaurbanos le dedican día a día a la movilidad. Cuando se impide o dificulta esta movilidad a la población, se impacta o imposibilita la vida cotidiana a todos niveles, incluyendo su participación social y política, y atañe directamente al derecho a la ciudad (Lefebvre, El derecho a la ciudad).  

			En el contexto de la megaurbe mexicana es evidente que este derecho se otorga (o se ejerce) de forma extremadamente desigual, estableciéndose así un régimen de (in)movilidades que impacta de forma multifactorial sobre las formas de subjetivación megaurbana. Por medio de la ubicación de los espacios de vivienda, el acceso al mercado laboral o al sistema educativo, este régimen de (in)movilidades aporta directamente a la estratificación social; asimismo, tiene una gran influencia sobre las formas de convivencia que se pueden mantener en la vida diaria, los nexos familiares, el trabajo de cuidado, el involucramiento en la comunidad y los tiempos de ocio. En todos estos aspectos, hay una fuerte carga afectiva que impacta la subjetividad inmersa en un mundo de flujos contingentes: el sujeto se expone día a día a una esfera de movilidad masiva que a menudo se puede volver violenta y hostil. En las clases privilegiadas, esta precariedad inscrita en el mundo de la movilidad se puede atenuar por el medio de transporte privado, pero últimamente el estado del sistema vial y los accidentes y percances se experimentan en forma de inseguridad y vulnerabilidad aun por los más protegidos y pudientes automovilistas. Lo que acentúa la desigualdad, según el diagnóstico técnico del Programa Integral de la Movilidad de la Ciudad de México 2020-2024, es que el tiempo invertido en el traslado de alguien de clase baja es de aproximadamente el doble del de sujetos provenientes de clase media o alta (Gobierno de la Ciudad de México, s.f., 33). El reporte dirige además la mirada hacia la forma desigual en la que los géneros experimentan las contingencias de la movilidad, destacando que “para las mujeres, la percepción de inseguridad limita la autonomía y libertad de movilidad e incluso puede condenarlas a no realizar el viaje” (34). 

			Al forzar a hombres, mujeres, ricos y pobres a experimentar cotidianamente la saturación del espacio vial, el régimen de (in)movilidad megaurbano ya no conduce a la producción de imaginarios de una comunidad móvil en lucha por la sobrevivencia común, como sí sucedía todavía en la urbe moderna durante el auge de la fascinación con la cultura automovilística (Cebey, “El trág(f)ico urbano”). Más bien se acentúa el efecto de disgregación y polifragmentación al mostrarse la esfera de la (in)movilidad como porosa para algunos (y tan solo en ciertos momentos), mientras que inhibe el movimiento de otros. Los mecanismos de poder inscritos en este régimen que rige los flujos y divide la sociedad en una dromocracia —como se denomina, según la terminología de Paul Virilio (Negative Horizon), a la estratificación social basada en la velocidad— son ubicuos. No obstante, éstos pasan desapercibidos hasta que llega un momento de crisis o de transformación y se revela su trascendencia política; son estos momentos de ruptura en los que se hace tangible el impensable escenario de que la megaurbe se inmovilice y se produzcan subjetividades en crisis. 

			En los últimos dos sexenios estas rupturas se anunciaron repetidamente, causando cada vez un revuelo público in crescendo que, sin embargo, no se experimentó como cese total de actividades sino hasta el confinamiento suscitado por la pandemia del covid. Parece una ironía histórica que estas rupturas ocurriesen bajo el gobierno de dos mandatarios, Andrés Manuel López Obrador y Enrique Peña Nieto, que postularon su viabilidad como candidatos a la presidencia de México con obras monumentales de la cultura automovilística, la construcción del Segundo Piso del Periférico, del entonces Distrito Federal, y el Viaducto Bicentenario —cuya prolongación al corazón de la zona conurbada del Estado de México lleva, como anuncia el slogan publicitario, a la afluente clientela a su “destino en minutos”—, respectivamente. Ya como presidentes, ambos lidiaron con momentos desestabilizadores en sus respectivos mandatos cuando la gasolina —cuya accesibilidad garantiza la circulación de largas partes de la población— se convirtió en producto escaso o excesivamente caro —tanto en el episodio conocido como “el gasolinazo” en 2017 como durante el desabasto de combustible de enero de 2019—. Las momentáneas crisis sociales que esto ocasionó sirvieron como prefiguración de lo que ya se avecinaba con las profundas medidas de inmovilización que llegaron con la pandemia. 

			En diciembre de 2016, tras aprobarse un par de meses antes nuevos impuestos sobre producción y servicios (ieps), se anunció la liberación del precio de la gasolina y del gas lp, así como un incremento en la tarifa de alto consumo en la energía eléctrica para 2017. El incremento al costo de la gasolina —del 14.2% en la Magna, del 20.1% en la Premium, y de 16.5% en el diesel— provocó gran sorpresa, tras de un par de sexenios en los que se hicieron grandes promesas para justificar el lento, pero constante avance en el proceso de privatización de la industria petrolera nacional, lo cual desató diversas protestas que fueron escalando. El entonces presidente Enrique Peña Nieto avivó el malestar social cuando aseguró que el “ajuste” en el precio de la gasolina no se debía a la Reforma Energética: “Se trata de un aumento que viene del exterior, el gobierno no recibirá ni un centavo más de impuesto”, afirmó el mandatario, al mismo tiempo que subrayó que “Tratar de mantener el precio artificial de las gasolinas nos hubiera obligado a recortar programas sociales, a subir impuestos o a incrementar la deuda del país, poniendo en riesgo la estabilidad de la economía” (Redacción Aristegui Noticias, “¿Qué hubieran hecho ustedes?”, énfasis en el original).

			El mensaje presidencial buscaba, fallidamente, desvincularse de la procedencia de la medida (“respondía al mercado externo”) y presentar la amenaza de un mal mayor (recortes presupuestales, aumento de impuestos, endeudamiento), ante la que se plantea como un gobierno responsable —“¿Qué hubieran hecho ustedes?”, pregunta epn— ante la posibilidad del miedo, del horror, que implica poner en “riesgo la estabilidad de toda la economía”. Sin embargo, tanto la medida, el discurso, como el contexto, despiertan la memoria histórica de una serie de promesas rotas; por ejemplo, aquélla de José López Portillo, que en 1977 anunciaba que con el petróleo México tendría que acostumbrarse a “administrar la abundancia”; pero sobre todo las hechas por el mismo Peña Nieto para aprobar la Reforma Energética en 2013, las cuales incluían la disminución de precios. Promesas que, con el denominado gasolinazo de enero de 2017, retornaban como una broma pesada. 

			En los primeros siete días de ese enero, en un acto de protesta y desobediencia civil, se bloquearon las autopistas México-Hidalgo, México-Querétaro y México-Puebla, un hecho político insólito. Aunque el descontento fue a nivel nacional, debido tanto al histórico centralismo como a la complejidad de las dinámicas megaurbanas, el conflicto puso en jaque de manera acentuada a la Ciudad de México. Aislada de las ciudades vecinas por el bloqueo de las autopistas, desarticulada del área conurbada y con las vías de comunicación y el transporte público saturados por la imposibilidad de solventar el llenado del tanque de los automóviles familiares, se evidenció la gran dependencia de la megaurbe al combustible, la insuficiencia (e ineficiencia) del sistema de transporte público, así como la sistemática exclusión que éste ejerce sobre quienes no tienen el poder económico suficiente para insertarse en la lógica dromocrática. Cundía el miedo frente a una situación que amenazaba con producir serias ramificaciones, sobre todo en la vida diaria de las clases populares. Los ciudadanos se movilizaron y manifestaron, ya sea en las calles o en las redes sociales; algunas de las marchas derivaron en saqueos que los medios masivos se encargaron de informar de forma exagerada. Los mensajes y memes en las redes sociales expusieron con humor la impotencia y el enojo social, denunciaron creativamente la negligencia y corrupción del gobierno, y exhibieron las profundas contradicciones socioeconómicas que impone la vida en la megaurbe. Sin embargo, después de siete días y de algunas concesiones mínimas del gobierno, el régimen megaurbano de inmovilidades volvió rápidamente a absorber las resistencias y marcar el paso a una normalidad que es expresión de un estado generalizado de mal vivir en el espacio vial.

			Cuando, dos años después, bajo el gobierno del nuevo mandatario, Andrés Manuel López Obrador, se implementó el Plan de Combate al Robo de Combustible, la megaurbe mexicana —sede y escenario de la vida política nacional, de rica memoria y reincidencia histórica— sufrió el consecuente desabasto de combustibles en una considerable parte de las gasolineras, como un eco del gasolinazo de 2017. Evidentemente, las medidas obedecían a un marco ideológico diferente, ya que el Plan de Combate se presentó como parte de la lucha contra la corrupción dentro del sistema de suministro de gasolina. Cabe mencionar que estas medidas contaron inicialmente con un considerable apoyo en diversos sectores de la población. Sin embargo, durante los dos meses, aproximadamente, que esta crisis afectó al país, causando además una considerable merma en la situación económica, se podía percibir una angustia generalizada de que el régimen de (in)movilidades de la megaurbe —que, a pesar de todas la desigualdades y vicisitudes que conlleva, se percibía como la normalidad— podría llevar a la sociedad megaurbana a un impasse fundamental: la megaurbe vuelta un espacio inhabitable por la falta de combustible. A diferencia del gasolinazo, el cual impactó por el alza de precios del combustible a los automovilistas provenientes de capas menos privilegiadas, el desabasto afectó de manera más equitativa a todos los estratos sociales. Las largas horas de espera que pasaban los automovilistas en busca del combustible a horas descabelladas o rastreando el camino de las pipas para encontrar las gasolineras que todavía surtían, mostraban a la sociedad civil la necesidad de organizarse en contra de un mal mayor cuya extensión parecía rebasar ya la capacidad regulativa del gobierno federal. Como cada una de las múltiples crisis que experimentó la sociedad megaurbana en las décadas anteriores, el desabasto desató la capacidad ciudadadana de sobreponerse a las vicisitudes del régimen de (in)movilidad —formas de actuación y subjetividades de la crisis que son indicios de lo que Monsiváis (1995) denominó “la sociedad que se organiza” (Los rituales). La población buscó estrategias y desarrolló tácticas (unas más acertadas, pertinentes o éticas que otras) para una distribución de la gasolina más eficiente: Locatel daba información sobre los establecimientos con combustible, algunos usuarios recurrieron a aplicaciones móviles para el servicio de entrega a domicilio de bidones de gasolina, sugirieron (primero los ciudadanos y posteriormente el gobierno de la ciudad) la recarga escalonada de combustible para evitar largas filas, etcétera. Paradójicamente, como no hay mal que por bien no venga, la repentina amenaza de la (in)movilización resultó también en mejoras de la vida megaurbana, ya que el desabasto disminuyó considerablemente el impacto de la contaminación ambiental causado por el parque vehicular: se reportó una disminución de la contaminación de entre los 20 y los 40 imecas (Índice Metropolitano de la Calidad del Aire) a 10 días del desabasto (Índigo Staff, “Tras desabasto”). En este sentido, no sorprende que la crisis también generara imaginarios que apuntaban a un cambio más substancial del régimen de movilidad en la megaurbe por vías de iniciativas ciudadanas que emulaban el uso del transporte colectivo o de la bicicleta (y el respeto a los ciclistas); asimismo, por medio de las redes sociales se buscó reflexionar sobre la nocividad de los comportamientos de pánico, así como de la escala e implicaciones del robo de combustibles en el desabasto.

			Es significativo que el régimen de (in)movilidad producido por la decisión política del gobierno federal de implementar una lucha institucional contra el robo de combustible acabara debido a una catástrofe que, nuevamente, ponía en evidencia las estructuras de la precariedad que contribuyeron en gran parte al origen del huachicoleo: en Hidalgo murieron más de 130 personas cuando, al “ordeñar “un ducto de Pemex, se produjo una explosión masiva. Enseguida, el gobierno cambió su estrategia mediática frente a la lucha y Andrés Manuel López Obrador expresaba su empatía con los menesterosos que habían sido antes los destinatarios de la represión política: “La gente llegó a estas prácticas [robo de combustible] porque no se les dieron opciones. Nunca se pensó en un plan para atender a la gente que ya estaba participando en estas actividades”, afirmó el mandatario (conferencia de prensa, 19 de enero 2019, citado en Valdivia García, “Desabasto”, 120).

			Una vez que el gobierno declaró el fin de la guerra contra el huachicoleo, la megaurbe volvió a una cierta normalidad. Si bien la crisis del desabasto ya había desatado un debate acerca de cómo se podrían enfrentar alteraciones fundamentales en el régimen de (in)movilidad, los sucesos que se avecinaban con la llegada de la pandemia de covid-19 a México en el año 2020 tomaron al régimen de (in)movilidad por sorpresa al hacer necesaria la implementación de un paro completo de actividades para la mayor parte de población durante la primera fase de la pandemia. En esto, el caso de la Ciudad de México no se diferenciaba del resto del mundo, aunque evidentemente combatir una crisis de salud en uno de los espacios urbanos más densamente poblados del mundo conllevaba un superávit de problemáticas que había que resolver. En la fase inicial, como contrapeso a la saturación de estadísticas de contagiados y muertos, cundían noticias que expresaban asombro ante el inesperado impacto positivo de las medidas del confinamiento sobre el medio ambiente. Se difundían reportajes sobre cómo la fauna silvestre estaba insólitamente recolonizando el hábitat urbano desolado por la cuarentena en varios países del mundo. “El ruido es nuestro estandarte de civilización: el ruido de los motores, el de la velocidad, el de nuestras máquinas y comodidades. Si disminuye, es como si se hubieran abatido nuestras señas de identidad”, citaba la Vanguardia al naturalista Joaquín Araujo (Cerrillo, “La fauna recoloniza”, s.p.); discursos como éste marcaban un momento importante que imbricaba futuros y pasados de la vida urbana en una prefiguración de una vida posurbana y su régimen de (in)movilidades. 

			Para los regímenes de (in)movilidad de la megaurbe mexicana la consecuencia de la pandemia de mayor trascendencia fue que los conciudadanos y acompañantes de viaje constituían un riesgo de salud individual para los necesitados de transporte público, acentuando considerablemente el sentimiento de vulnerabilidad que producía ser expuestos a las vicisitudes del tráfico megaurbano. Poder usar un automóvil particular significaba protegerse mejor de un contagio que, en 2020, aún causaba secuelas graves y un considerable número de muertos. Mientras que el sentimiento de precariedad existencial afectaba como estructura afectiva a todas las capas de la sociedad y las restricciones se destinaban a frenar la vida megaurbana en general para permitir una “sana distancia”, como promulgaba la pertinente legislación federal, los efectos sobre el régimen de inmovilidad causaban una acentuación de la desigualdad. En marzo de 2020, cuando llegó la cuarentena impuesta para la Ciudad de México por la jefa de gobierno Claudia Sheinbaum, rápidamente se notó que las capacidades regulatorias de las instituciones de salud pública llegaban a sus límites, no solamente por la natural resistencia de la sociedad megaurbana mexicana a ser regulada, sino también porque se producían condiciones de vida que ponían en riesgo a un considerable número de personas que viven directamente de los flujos de tránsito; mientras, las clases privilegiadas lograban amortiguar algunos de los efectos de la crisis mudando sus formas de tránsito a la virtualidad, trabajando, estudiando o comprando a distancia. La desigualdad social produjo una clase de inmovilizados para los cuales la emergente ontología virtual de la movilidad megaurbana no se presentaba como opción; esto es, debieron permanecer conectados con los flujos reales de personas y bienes, pero desconectados de los espacios postfordistas que mantenían un nivel de actividad a pesar de la cuarentena. Estos grupos sociales quedaron constreñidos a un territorio de mal-estar en el que la crisis se sufría de forma triple: por la imposibilidad de moverse a sus respectivas áreas de trabajo, por la falta de medios de sustento y por la necesidad de exponerse al virus con la posibilidad de sufrir sus consecuencias. Debido al dictum de sana distancia, se dificultó para muchos incluso las posibilidades de hacerse escuchar en la esfera pública, justo cuando más resintieron el impacto de las medidas políticas de salud pública que acompañaban las ya existentes formas de represión del comercio informal en el marco de las políticas de “tolerancia cero” en la megaurbe (Serna Luna, “Criminalización”, s.p.). En las encuestas realizadas por la organización no gubernamental wiego (2021), voces anónimas de informantes revelan el conflicto que sufría la gente: “La gente dice, ‘si no salgo y trabajo me voy a morir de hambre, entonces salgo y trabajo, el riesgo es que me contagie y me muera, pero si no me muero de una cosa me voy a morir de otra’, entonces no tiene otra alternativa, es decir no le hacen al valiente, la necesidad lo empuja al comerciante a salir a rifársela al espacio público” (Persona comerciante en tianguis citado en wiego “La crisis del covid-19”, 7). A pesar de las políticas sociales que se pusieron en marcha para solucionar los problemas de mantenimiento básico de estos grupos, el caso de los vendedores ambulantes se puede entender como representativo de los grupos sociales cuya vida se mueve en los nichos y entre-espacios de los flujos constituyentes del régimen de (in)movilidad megaurbana que adquirieron visibilidad tan sólo cuando dichos flujos empezaron a entrar en crisis. Su sufrimiento durante la pandemia es el recuerdo vivo de que la hipercomplejidad social impide que las alteraciones fundamentales del régimen de (in)movilidad encuentren soluciones que no resulten en una profunda precarización de sectores de la sociedad. Esta lección es aún de mayor relevancia para la planificación (mega)urbana que debería considerar para el futuro que una parte privilegiada de la sociedad ya logró desarticularse hasta cierto grado de los flujos reales de la movilidad aprovechando los avances tecnológicos de la era virtual. 

			Reforma

			En este apartado que concluye nuestro recorrido por la capital mexicana nos interesa indagar cómo se transforma el centro con el paso del urbanismo moderno a la megaurbe, la que por su extensión y policentrismo produce una fricción en las lógicas de organización urbanística regidas por el centralismo. Para tal finalidad exploraremos la función del centro como espacio de comunicación política, es decir, como arena en la que se articulan tanto el poder público como los fluctuantes movimientos sociales que compiten con otras fuerzas políticas en los entrópicos mercados de atención de la megaurbe. 

			En los imaginarios del urbanismo moderno predomina la preocupación por lo céntrico —fijación umbilical que la Ciudad de México hereda tanto de la vieja Tenochtitlan, así como también de la ciudad colonial cuya estructura se le sobrepuso. Como proyecto urbanístico, en el centro de la capital mexicana se materializa —y simboliza— la concentración del poder público que rige y reguraliza urbem et orbem. De su morfología arquitectónica emana la imagen de cohesividad, muy a pesar de la heterogeneidad que resulta de las innumerables capas históricas que se han acumulado en sus calles con el paso del tiempo: es lo que Mirzoeff (“The right to look”) denomina como visualidad con la que la hegemonía interpela al sujeto urbano para que se identifique con el poder que lo sujeta. Al mismo tiempo, operan en el centro otras lógicas más oblicuas y fluctuantes que rigen las prácticas espaciales de sus habitantes, como postula Barthes en su influyente ensayo sobre la semántica urbana (“Semiología y urbanismo”): emana del centro un extraño erotismo, dice él, erotismo en un sentido amplio que deriva del placer lúdico de escapar la rígidas estructuras sociales en un espacio más permisivo que se abre a lo que en términos más contemporáneos podríamos denominar la performatividad del sujeto urbano. Aunque Barthes no tenía en mente al sujeto urbano como zoon politikón, su observación de todos modos sirve para entender la performatividad de las diversas manifestaciones de la voluntad popular que ocupan el centro; éstas despliegan una expresividad que surge de la alianza de los cuerpos que se exponen en las calles, muchas de las veces como violentas formas de gobernabilidad capitalina. 

			En la configuración espacial de la ciudad capital moderna, en principio hay un solo centro y quien lo ocupa controla simbólicamente el lugar del que emana la legitimación popular. Es por esto que las protestas sociales invariablemente pretenden ocupar el espacio que media entre el Zócalo, centro de facto del poder del Estado, y el Ángel, ubicado en el Paseo de la Reforma, eje urbanístico monumental que se construyó durante el porfiriato emulando los bulevares de París. Al disputarle el centro de facto al poder y pedir que se reconozca su parte en la organización de la polis, las protestas sociales subvierten con su presencia y sus prácticas de contravisualidad (Mirzoeff), aunque sea tan solo por un momento, las lógicas de representación de la visualidad hegemónica. Para generar así un momento transformativo de lo político y dejar huellas en la entrópica historia que marca la arena pública capitalina tienen que lograr transmitir, en los circuitos mediáticos que registran y difunden las significaciones de las luchas sociales, una imagen expansiva de unicidad. Esto se debe a que, en la lógica de la arena pública moderna, puede haber sucesivas ocupaciones del centro por las manifestaciones populares, pero no la simultánea cohabitación del espacio céntrico por una diversidad de movimientos contrarios. 

			Para estudiar las transformaciones megaurbanas que se dan en el centro como estructura sociosemiótica con funcionalidades políticas seleccionamos una coyuntura particular, el 23 de junio de 2018, en la que cohabitaron en las calles del centro diversos movimientos sociales que profesaban (e incorporaban) posiciones conflictivas vis-à-vis de la nación y acerca de cómo ésta debería integrar sus partes heterogéneas, procurar a sus habitantes y enfrentar su pasado de discriminación violenta. Era un sábado cualquiera durante el campeonato mundial de futbol Rusia 2018, en el que el equipo mexicano, familiarmente conocido como el Tri, enfrentaba al equipo de Corea de Sur. Para la misma fecha se había organizado la 40ª Marcha del Orgullo lgbttti+ e, invisibilizados por la mayoría de los medios que cubrían el escenario político, también se manifestarían representantes del movimiento indígena de los 400 Pueblos. Evidentemente, uno podría cuestionar el carácter político tanto del festejo de la afición como de la Marcha del Orgullo, pero, por un lado, hay tal despliegue de nacionalismo en el júbilo popular durante el campeonato mundial que el evento adquiere un significado de difusa legitimación del orden público que trasciende el mismo evento deportivo e interpela al sujeto urbano como ciudadano nacional; por otro, en el caso de la Marcha del Orgullo, el cuestionamiento de la heteronormatividad, que se da por el despliegue carnavalesco de la diferencia, revela políticas corporales que producen una abierta fricción con el fundamento político de una nación regida por normas patriarcales. El principio que une a estas tres manifestaciones desde nuestro punto de vista ——y en eso difieren de otras manifestaciones de grupos sociales— es un particular uso estratégico de la corporalidad: al revitalizar a la nación mediante el comportamiento hipermasculino frente a los equipos o aficiones extranjeras, en primera instancia, y al reclamar una visibilidad que va de la mano con el reconocimiento de sexualidades y géneros inconformes con la heteronormatividad, en el caso del movimiento lgbttti+ como segunda instancia, y de las penetrantes estructuras de colonialidad y racismos, en el caso de los 400 Pueblos, respectivamente, como tercera instancia. En esta arena política las corporalidades se exponen a la mirada hostil y a la potencial violencia que desata el encuentro de los diversos grupos, potencialidad que se evidencia especialmente por la masiva presencia de los granaderos en equipo antimotines que visibilizan, además, el también potencial represivo del orden estatal.

			La curiosa coincidencia en el centro de grupos tan diversos no se debió a una voluntad política, sino más bien a la contingencia de la vida política megaurbana y exige una lectura que va a contrapelo del sentido político de los eventos, pues produjo en el discurso mediático la imagen de una síntesis social. Esta síntesis pertenece a la dimensión hiperreal del discurso público, pues no corresponde a la realidad vivida por los participantes de los eventos. El domingo 24 de junio de 2018 aparecieron diversas notas que daban cuenta de la gran fiesta experimentada a lo largo del Paseo de la Reforma, entre el Ángel de la Independencia y hasta el Zócalo; encabezados como “Vive la Ciudad de México día de Fiesta”, “Fut y orgullo gay, una sola fiesta al grito de ¡México!” o “Se funden familias, aficionados del Tri y orgullo gay” aparecían en las primeras planas de La Jornada, El Heraldo de México y Crónica (Sección “Ciudad”) respectivamente, acompañados de sendas fotografías que ilustraban el encuentro de los contingentes de aficionados de la Selección Nacional que festejaban el triunfo frente a Corea del Sur, por un lado, y la celebración de la 40ª Marcha del Orgullo lgbttti+, por otro. Las imágenes que predominaron en los diarios de aquel domingo relataban algo sorprendente y hasta ahí inconcebible: la pacífica y alegre convivencia entre la afición, que en los campeonatos pasados se había hecho de una imagen marcadamente sexista e hipermasculina, y la comunidad lgbttti+, que por su mera performatividad mina el fundamento ideológico heteronormativo de la nación mexicana. La encarnación del orgullo nacional en la afición del futbol que, campeonato tras campeonato, ocupa el majestuoso eje central de la ciudad para que la nación pueda reconstituirse en el exceso del festejo patriótico, se encontraba en el festejo de 2018 en un espacio público poroso y compartido con un movimiento que cuestionaba la hipermasculinidad y homofobia comúnmente desplegada por dicha afición.  Por lo que se resignificaba radicalmente la imagen de la nación que evocaba la afición. Varias de las fotografías desplegadas en las notas mostraban ondeando simultáneamente el lábaro patrio y la bandera del orgullo gay con el Ángel de la Independencia de fondo.4 Se observa, en los grupos de personas capturadas por el registro fotográfico de ese día, una compenetración de los contingentes, integradas las celebraciones, las consignas, las filiaciones, las identidades, en una gozosa manifestación pública, confirmando así la sana coexistencia y perfomatividad de subjetividades y comunidades que proclaman y ejercen su potestad de la calle, sus derechos y sus identidades en una gran romería. 

			Sin embargo, si revisamos críticamente otras imágenes, quizá menos protagónicas, podemos entrever la complejidad de aquel sábado 23 de junio. Por un lado, en una de las fotografías de la nota “Festejan en el Ángel triunfo de México ante Corea del Sur”,5 capturada en las inmediaciones de la Cámara de Senadores, antes del cruce con la avenida Insurgentes, podemos ver claramente que los contingentes van avanzando sobre Paseo de la Reforma en sentidos contrarios separados por el camellón. Los entusiastas del futbol caminan en dirección del Ángel mientras que la Marcha del Orgullo se dirige a la Plaza de la Constitución, el Zócalo; se encuentran frente a frente, pero se distingue claramente su pertenencia a cada comunidad, no sólo por la dirección en que caminan, el lado del camellón en el que se ubican, también por sus atuendos —con toda y la performatividad que cada uno conlleva—, que la proclaman incluso en los puntos de encuentro del recorrido, las glorietas. La fotografía devela cómo unos a otros se observan, curiosos y expectantes. Esta tensión se devela más claramente en una tercera fotografía6 en la que vemos nuevamente integradas las dos colectividades en una toma: el encuadre podría hacer eco del encabezado de la sección Ciudad del periódico Crónica —“Se funden familias, aficionados del Tri y el orgullo gay”—, mas el rostro de un aficionado del Tri con su hijo sobre los hombros, al centro de la imagen, contrasta con las sonrisas y semblantes relajados de sus acompañantes: a su izquierda una mujer con playera de la selección mexicana —al parecer acompañante del aficionado— que sonríe a la cámara y a su  derecha, una integrante del contingente lgbttti+ en bikini, peluca y unas alas blancas. La imagen denota más que una tensión, nerviosismo, y condensa el esfuerzo que conlleva el ejercicio de la tolerancia por parte del contingente aficionado; una tolerancia, como categoría ideológica en el sentido que la plantea Slajov Žižek (Sobre la violencia), esto es, un proceso de culturalización de la política en el que las diferencias derivadas de las desigualdades políticas o la explotación económica son naturalizadas y neutralizadas bajo la forma de diferencias culturales, identitarias, etcétera. Tanto el contingente aficionado como las de la comunidad lgbttti+ o las de la protesta de los manifestantes de los 400 Pueblos ocuparon no sólo la calle en su derecho a la ciudad, sino también el centro de la megaurbe y simbólicamente el de la nación en su tránsito del Centro Histórico al Paseo de la Reforma; cuerpos en alianza y subjetividades megaurbanas en performance de sus identidades, pero también encarnando sus luchas mientras conviven en el espacio y ojo público. La megaurbe como escenario que permite, posibilita y celebra tal despliegue, pero que al mismo tiempo lo vigila, lo controla y lo despolitiza. 

			Observaciones inconclusas

			En el transcurso de este itinerario virtual que trazamos en los cuatro escenarios descritos en este texto se pueden apreciar múltiples formas de cómo la lógica megaurbana va transformando lo urbano en el nivel sociocultural. Al igual que este tomo, sin embargo, este texto no llega a presentar una síntesis ya que el deslinde entre lo urbano y lo megaurbano es un ejercicio que se da forzosamente en formas semióticas inconclusas. Sin embargo, se puede entrever en los escenarios abordados que la megaurbe produce ciertos regímenes de subjetividad que surgen de las múltiples temporalidades en crisis y que rigen la convivencia en un espacio últimamente inconmesurable e hipercomplejo. Desde las formas de consumir el espacio y sus márgenes hasta las formas de resignificar los centros, nos podemos percatar que el mundo de constantes flujos multidireccionales de la megaurbe acelera a unos mientras que reduce a otros a la inmovilidad, acentuando y transformando las dinámicas de la estructuración social. Se impone un estado de excepción multiforme que les exige a los sujetos que la pueblan una continua e interminable labor de resignificación de lo sabido, un arte de navegar lo inconcluso, de figurar inconmensurable y de (re)narrar lo fluctuante. 
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			Notas de la Introducción

			

			
				
					1] En este libro se ha preferido usar sin cursivas este préstamo del idioma inglés, debido a su creciente uso en español.

				

				
					2] “By regime of subjectivity, we mean: a shared ensemble of imaginary configurations of ‘everyday life’, imaginaries which have a material basis; and, systems of intelligibility to which people refer in order to construct a more or less clear idea of the causes of phenomena and their effects, to determine the domain of what is possible and feasible, as well as the logics of efficacious action” (Mbembe y Roitman, “Figures of the Subject”, 324).

				

				
					3] Como Ivonne Sánchez Becerril ha señalado ya en el texto “Presentes ausentes y ausencias presentes”, debido a que ni De la postcolonie (Karthala, 2000) ni On the Postcolony (University of California Press, 2001) de Mbembe han sido publicados en español, la traducción del término entangled temporalities no ha sido fijada aún. En algunos foros o textos académicos aparecen traducciones con las voces “entrecruzadas”, “entrelazadas” o “enredadas”. De aquellas la que mejor se aproxima a entanglement es “enredadas” (incluso a enchevêtrement, de la versión original en francés), pues en los otros vocablos puede vislumbrarse cierto orden. Sin embargo, hemos preferido emplear la propuesta de Sanchez Becerril de temporalidades intrincadas, pues, como ella señala “la etimología de intrincar refiere a enredar, complicar, poner en dificultades, embrollar (Corominas, Breve diccionario etimológico, 339), que da más cuenta del fenómeno referido por Mbembe y a la condición a la que alude Nutall [en Entanglement. Literary and Cultural Reflections on Post-apartheid]” (Sánchez Becerril, “Presentes ausentes”, 81 n. 2)

				

				
					4] Véanse, por ejemplo, la fotografía con pie de foto “El ángel albergó dos celebraciones donde los asistentes mostraron unión y respeto”, de Daniel Galeana en www.elsoldemexico.com.mx/metropoli/cdmx/eoikjw-cdmx-gay-futbol.jpg/alternates/LANDSCAPE_720/cdmx-gay-futbol.jpg. O bien, la foto de Carlos Santiago que abre la nota “CDMX inclusiva” de Mariana Limón Rugiero, sobre el evento para Chilango, en www.chilango.com/noticias/marcha-lgbt-y-los-festejos-del-tri/.

				

				
					5] Véase la fotografía de Ángel Jezabel www.milenio.com/uploads/media/2018/06/23/aficionados-marcha-gay-angel-jezabel.jpg de la nota “Festejan en el Ángel triunfo de México ante Corea del Sur” para Milenio Digital del 23 de junio de 2018 (12:45:40), conformada con información de Jezabel Ordoñez, Zeltzin Zamora, Graciela Olvera y César García. Disponible en www.milenio.com/futbol/seleccion-mexicana/festejan-angel-triunfo-mexico-corea-sur.

				

				
					6] Véase la fotografía tomada por @abismada_ que aparece en la nota “Unos celebran al Tri, y otros la diversidad sexual: la capital del país es una fiesta” de la redacción de SinEmbargo.mx, 23/06/2018, 1:06 pm, que puede consultarse en i2.wp.com/www.sinembargo.mx/wp-content/uploads/2018/06/marcha-gay.jpg?w=700&quality=80&strip=all&ssl=1.
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